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Lf\ CENf\ DE BETf\NIf\ 

',,-r,;¡~~~:'¡Rt EIS días antes de la última pascua 
:~5S~r se hallaba en Betania Jesús, y allí 

1II;I~L,."j~! IIJ le convidó á cenar en su casa Si-
ro .:.-..r:::,...r; ... f,:;.J1J~r;:lru 
~~ món, llamado «El Leproso>, qui· 
z~í por haber sido curado de aq uella enfer· 
medad por el divino i\Iédico de los cuerpos y 
de las almas. 

Betania dista de Jerllsalém como una me­
dia legua, yendo por la carretera 
de Jericó; bastante menos si se 
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I á labrarse los vasos para perfumes, que tan 

I 
célebl'es se hicieron en el_mundo antiguo. En 
efecto, no solamente los egipcios, sino tam-

l
. bién los asirios, los persas, los sirios, los feni­
cios, los griegos y los romanos L1saron mucho 

[
' del alabastro, nombre que pasó á significar 

toda clase de perfumes finos; porque, .habien­
do comenzado á llamarse a.si la. materia de 
los vasos donde se contenía.n, sü'vió después 
para designar el contenido, siquiera éste se 
encerrase en un vaso de barro ó de cristal. 

de un alabastro. Estos va.sos de perfumes, de 
los cuales se ven a.lgunos ejemplares en los 
l\I useos arqueológicos, entre ellos el de N á­
poles y el del Louvre, se encontraron en las 
excavaciones hechas en Nimrud, con i!ls· I 
cripciones de Sargon, en las verificadas en , 
Saida (Fenicia), en Chipre, en Egipto y en I 
otras par'tes. i 

Cuando la hel'll1ana de Lázaro rompió el 
alabastro y derramó sobre la sacratísima ca- i, I 
beza y sacratísimos pies del Salvador el un· 

_dobla el monte de las Olivas y 
se usa un mal camino de herra­
dura que va desde el lugar lla· 
mado Dómillus flevit, por creerse 
que allí se verificó el llanto del 

~1l ____________ ~~t-,.~ _____________ __ 

Selior sobre Jerusalém, hasta la 
aldea de Betania, que hoy está 
compuesta de unas cuantas mise· 
rabIes casuchas de mala muerte. 
En tiempo del Salvador, aunque 
no fuera muy espacioso aquel 
arrabal de Jerusalém, tenía, sin 
embargo,mucha más importancia 
que hoy, puesto que había en él 
algunas casas de ricos y gentes 
principales, tales como Litzaro 
y Simón. S, Juan pone la dis-
tancia de Betania á Jerusalém 
quasi st<ldiis quindecirn, c o m o 

unos quince estadios, que viene á 

ser lo mismo. ~ 
Apenas había llegado á Beta-

nia el Salvador, procedente de 
las riberas del Jordán, cuando 
le invitó Simón á una cena, que 
refieren los Evangelistas S. l\Ia- .... 
teo, S, Marcos y S. Juan. Lázaro ... 
era uno de los convidados, lo ~ 
cual supone las buenas relacio-
nes entre Lázaro y Simón, ó al 
menos que no estaban reilidos 
(según ocurre con frecuencia en-
tre los ricachos de los pueblos, 
que cada uno quiere ser el amo), 
y convidando á Jesús, entendió 
Simón que era una deferencia al 
huésped invitar á su intimo ami-
go Lázaro. En cuánta estima tu-
viera á Lázaro Jesucristo y cuán-
to le q ueria, se desprende con 
entera clarida.d del cap. XI de 
S, Juan dedicado fntegramente á 
la narración de la enfermedad, 
muerte y resurrección del herma· 
no de Marta y de María, 

Por la razón indicada ó por 
la anterior, ó lo que es más pro­
bable, por amhas juntas, Marta, 
siguiendo sus naturales impulsos 
de servir al l\Iaestro, según lee­
mos que lo hizo en otras ocasio· 
nes, hacía de camarera; y su 
hermana Maria, más aficionada 
á la vida interna y contemplativa 
que á la externa y activa, cogió un alabas­
tro de entre los varios que tenía en su toca­
dor y quiso dar á Jesús una prueba de su 
afecto, rompiendo el alabastro y derraman­
do el perfume sobre la cabeza pl'Ímero y des­
pués sobre los pies del Amado. 

Todo el mundo conoce el alabastl'o; pero 
no todos saben que la palabra alaba~tl'o vie­
ne de una ciudad de Egipto en la alta. Tebai­
da, donde, según testifica Plinio, comenzaron 

Por eso reciben el nombre de alabastro 
los vasos dedicil_dos á la perfumeria en la an­
tigüedad, sean de lit materia que fueren. Los 
había, y em lo mús común, de alabastl'o; 
también de vidrio blanco ó esmaltado, de onix, 
de arcilla pintatla, de plata y hasta de 01'0; 

pero todos ellos con una forma pal'Ccida. De 
tal suerte, que Plinio, para describit' y dal' á 
conocer Ulla clase de perlas alargadas C0l110 

una pera, dice de ellas que tienen la figura 

-

giiento ó perfume que contenía, comenzó á 
refunfuiíar Judas, porque le par'ecia (asi de­
cía él) que aquello era un gasto inútil, y que 
mejor hubiera sido vendCl' el a}¡tbastro en 
trescientos dinCl'os (cerca de mil pesetas hoy; 
entonces como unas 230) y darlos de limosna 
á los pobres, Esta l11url1lUl'ación del discípulo 
traidor tuvo, como suele OCUl'I'Ü', sus panegi­
ristas entre los asistentes. Asi se entienden 
los testimonios comparados de los Evangelis· 
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tas; pues mientras S, Juan solamente hace 
mención de Judas, S. Marcos dice quidam sin 
especificar y S. l\Iateo discipuli, ambos en 
plural. Y es que sin duda alguna, movidos 
por la razón especiosa aducida por Judas 
para ocultar RU avaricia, consintieron en la 
murmuración y ayudaron a.l murmurador, 
S. Juan Sfl encargó de poner las cosas en 
claro, descubriendo las perversas intencio­
nes de Judas, que no pensaba en los pobres, 
sino en il'l'egulal'izaI', en escamotear, en 

robar (que ese es su nombre) lo 
que pudiera, cuando aquel dinero 
fuese á parar á sus manos, toda 
vez que era él el encargado de 
la administración de los bienes 
que pertenecian al colegio apos­
tólico. 

Esta lección de Judas, del judío 
Judas, no la olvidaron sus pa­
rientes posteriores. Nosotros tu­
vimos un célebre ministro judio, 
que superó á Judas sobresaliendo 
por cima de él 

Quantum lenta solent 
inter biburna cupresi. 

Porque .ª-~ aguel ministro de la 
hacienda apostólica quería i)'1'e­
gula/'iza!' una pequeñez tan pe­
quena como 250 pesetas, nuestro 
ministro, digo el ministro judío 
que padeció Espaiia, no se con­
tentó con irregularizar una mez-
quindad, sino que llevó su robo, 
¿por qué no se ha de dar á las 
cosas el nombre propio? á millo­
nes de millones. ¿Con qué pretex­
to? Con el mismo de Judas; con 

le pretexto de los pobres. Ya com­
prenderán los lectores qué mi-

,. nistro (de Satanás) fué ese á quien 
me refiero; pero si alguno lo igno­
ra lo diré poniendo su nombre, 
l\lF.NDIÚ.l.lAL. Que era judío, lo 
dijeron por entonces los periódi­
cos; y no faltó quien ofreciera 
una fuerte suma al que presen­
tara la partida de bautismo del 
que se llamó Mendizábal sin serlo, 
porque no era ese su apellido. 
Después Drumont demostró en 
La Francia Judía que efectiva­
mente era Mendizábal de origen 
israelita, y nosotros hemos expe· 
rimentado y estamos aún sufrien­
do los efectos de la sangre judái· 
ca (esto es, de Judas Iscariote), 
de aquel ministro. 

Y si alguno dudase de que los 
motivos que adujo l\Iendizábal 
para irregularizar nuestra ha­
denda no son distintos de los que 
propuso su pariente el Iscariote, 
lea las leyes desamortizadoras 
con sus preámbulos y lo verá, 

Como algunos disclpulos en 
la cena de Betania se hicieron 

eco de las quejas de Judas contra Maria 
por haber echado á perder, como él decia, 
el perfume del frasco, así también después 
del incomparable Mendizábal ha habido mu­
chos que le hicieron coro, pretendiendo jus 
tincar sus atrocidades con pretexto de los 
pobres y con Otl'OS pl'etextos. Yo conoci uno, 
que era abogado y ttw amigo de la justi­
cia, que no consenti~ jamás en que se per­
judicara al prójimo á sabiendas ni en un ma' 


